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ANEXO II.B 

ORIENTACIONES PARA LA EVALUACIÓN 

En el cambio metodológico hacia un enfoque globalizado, interdisciplinar e 

integrador que conlleva el modelo de educación por competencias se asigna a la 

evaluación un papel determinante. Se concibe como un proceso fundamental, por un 

lado, para la identificación y seguimiento de los aprendizajes del alumnado, sus logros, 

el ritmo de adquisición, la regulación de las dificultades y errores, las particularidades 

de su evolución, el desarrollo del proceso y los resultados del aprendizaje, y por otro, 

para facilitar al profesorado información necesaria para la toma de decisiones precisa 

para procurar una práctica educativa adaptada a su alumnado. En este apartado, se 

desarrolla y concreta lo relacionado con la evaluación del aprendizaje del alumnado, 

entendida ésta, por tanto, como el proceso de obtención de información a través del 

desarrollo de una serie de actividades que el docente pone en práctica desde su materia.  

Esa información de evaluación se obtiene en una secuencia de momentos 

generalmente predeterminados y prefijados que lleva asociadas unas características 

básicas: ha de ser continua, diferenciada y formativa. La evaluación será continua 

puesto que se realiza a lo largo de todo el proceso de aprendizaje y se centra más en 

describir e interpretar que en medir y clasificar. Será diferenciada en el sentido en que 

permitirá valorar, desde cada una de las materias, la consecución de los objetivos y la 

adecuación en la adquisición de las competencias clave. Y, será formativa puesto que 

proporciona la posibilidad de reorientar los diferentes elementos que intervienen a lo 

largo del proceso, contribuyendo a la mejora del proceso educativo, adaptando el 

proceso de enseñanza para maximizar el logro de las competencias previstas.  

Y, además, la información proporcionada y la valoración que se haga de ella 

deberá atender a dos ámbitos del aprendizaje que son complementarios y han de estar 

integrados de acuerdo con los principios del modelo competencial que es imperativo: el 

grado de desarrollo de las competencias clave y de los aprendizajes específicos de cada 

una de las materias. Un enfoque en habilidades para la vida en el que lo que importa es 

aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. Por 

tanto, la evaluación no debe entenderse como un sistema independiente y ajeno al 

sistema enseñanza-aprendizaje, sino integrado en él. La finalidad de la evaluación alude 
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a la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje, otorgando un enfoque 

constructivista. 

Elementos que forman parte del proceso de evaluación. 

Los elementos que forman parte del proceso de evaluación del alumnado son los 

criterios de evaluación (y los posibles indicadores que se diseñen), las técnicas e 

instrumentos de evaluación, los momentos de la evaluación y los agentes evaluadores. 

Dichos elementos responden a lo que tradicionalmente se ha venido formulando por 

medio de las cuestiones qué se evalúa, cómo se evalúa, cuándo se evalúa y quién 

evalúa. 

Qué se evalúa. El referente principal para valorar los aprendizajes serán los 

criterios de evaluación. Estos criterios permitirán diseñar las situaciones de evaluación, 

la selección de los instrumentos y procedimientos de evaluación y la definición de los 

indicadores de logro con los que realizar una mejor observación y medición de los 

niveles de desempeño que se espera que el alumnado alcance. En estos indicadores 

de logro el docente podrá integrar, además del criterio de evaluación, otros aspectos de 

su elección, como contenidos específicos propios o transversales, u otros aprendizajes 

competenciales. Los criterios de evaluación y los indicadores servirán de punto de 

partida para el diseño de situaciones de aprendizaje con las que se procurará la 

adquisición de las competencias clave y deben ser conocidos necesariamente por el 

alumnado en el inicio del proceso de aprendizaje. 

 Cómo se evalúa. Para llevar a cabo la evaluación, el profesorado planificará, 

seleccionará o elaborará un conjunto de acciones y procedimientos variados que le 

permitan obtener la información relevante sobre el aprendizaje de su alumnado. 

Atendiendo a su tipología, puede diferenciarse entre procedimientos o técnicas de 

observación, técnicas de análisis del desempeño y técnicas de análisis del rendimiento. 

Las primeras permiten obtener información y tomar registro de cómo se desarrolla el 

aprendizaje y atienden más al proceso del mismo que a su resultado. Las segundas se 

centran en la propuesta de realización de actividades y tareas al alumnado y permiten 

valorar tanto el proceso como el producto o resultado del aprendizaje. Finalmente, las 

técnicas de rendimiento (también denominadas de experimentación) se dirigen a la 

valoración específica y exclusiva del resultado de aprendizaje final. 
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En cada técnica o procedimiento de evaluación se hará uso de una serie de 

instrumentos de evaluación característicos, considerados el medio concreto a través del 

cual se obtiene información, es decir, el soporte físico que se utiliza para recoger 

información sobre los aprendizajes del alumnado. Su planificación y selección se 

realizará atendiendo, entre otros, a criterios como la diversidad de instrumentos, su 

accesibilidad y la variedad de soportes, su capacidad diagnóstica, su adecuación a las 

situaciones de aprendizaje programadas, su idoneidad para realizar una evaluación 

competencial y el grado de fiabilidad para asegurar la objetividad en el proceso de 

evaluación. Por supuesto, los docentes podrán enriquecer dicho proceso con la 

construcción o elaboración de sus propios instrumentos de evaluación, bien específicos 

de unas técnicas bien como resultado de la combinación de varias de ellas.  

Para las técnicas de observación y seguimiento sistemáticos del trabajo y 

desempeño del alumnado se valorará el uso de instrumentos de evaluación 

estandarizados como el registro anecdótico, la guía de observación, la lista de control, 

el listado de cotejo, el diario de clase del profesor o el registro de anotaciones tabuladas 

por parte del docente.  

 Para las técnicas de análisis del desempeño se recurrirá a instrumentos que 

permitan evaluar el proceso, las tareas y actividades realizadas a lo largo del tiempo, 

como el portafolio, el cuaderno del alumno, la realización de proyectos o investigaciones, 

el diario de aprendizaje o el diario de equipo. 

Finalmente, las técnicas dirigidas más específicamente al análisis del rendimiento 

se centrarán en la valoración del producto, a través de instrumentos como pruebas 

orales (examen oral, debate, exposición oral, puesta en común, intervención en clase, 

entrevista), escritas (de respuesta cerrada, abierta o mixta, o de ejercicio práctico, como 

análisis de casos, resolución de problemas o interpretación o comentario valorativo) o 

audiovisuales.  

Por otro lado, para calificar de forma objetiva el aprendizaje, una vez aplicados los 

instrumentos de evaluación de las diferentes técnicas, se puede recurrir a determinadas 

herramientas de calificación como rúbricas, escalas o dianas, que incorporen los 

criterios de corrección de cada uno de ellos.  

En coherencia con el modelo de enseñanza y aprendizaje competencial, debería 
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ponderarse la utilización de la mayor variedad posible de pruebas pertenecientes a 

diferentes técnicas y, en particular, si lo que realmente se pretende es una evaluación 

competencial, la utilización de técnicas e instrumentos que valoren los procesos por 

encima de los resultados finales. Así, sería propio de este planteamiento la utilización 

de instrumentos que pertenezcan a las técnicas de observación y a las técnicas de 

análisis del desempeño. Y en cuanto a las técnicas de rendimiento sería apropiada la 

utilización de instrumentos que permitan respuestas abiertas (carácter cualitativo), 

evitando, en la medida de lo posible, las pruebas objetivas (de verdadero o falso, tipo 

test, etc.), las pruebas orales de respuesta cerrada o las pruebas prácticas tipo test 

físicos.  

Cuándo se evalúa. Al referirse al momento de la evaluación, debe atenderse a 

tres tipos de evaluación de acuerdo con el momento temporal en que se realiza: inicial 

o diagnóstica, continua y sumativa. En la evaluación inicial o diagnóstica se conocerá la 

situación de partida de cada alumno con el fin de poder diseñar la intervención a lo largo 

del proceso de aprendizaje. Constituye la base para organizar y secuenciar la 

enseñanza y permite individualizar el recorrido educativo creando un entorno 

personalizado de aprendizaje, si bien esta evaluación diagnóstica debe adaptarse 

también a la etapa de bachillerato dada la finalidad de esta etapa y la base de orientación 

académica y profesional que el alumnado ha tenido en la etapa anterior. A lo largo del 

proceso, se llevará a cabo una evaluación continua, dentro del contexto de una 

evaluación diferenciada por materias, que informará acerca del desarrollo y la evolución 

del proceso de aprendizaje e indicará al docente cómo se desarrolla el proceso de 

enseñanza, así como los aspectos más y menos desarrollados. 

Por su parte, la evaluación sumativa, complementaria a la continua, permite 

determinar tanto qué se ha logrado durante el proceso de desarrollo del programa de 

enseñanza como el resultado del proceso en una determinada secuencia temporal. El 

resultado obtenido de la evaluación sumativa por medio del uso de diferentes 

herramientas y no una única herramienta en exclusiva, proporcionará al docente 

información para orientar la planificación, seguimiento y correcciones en la secuencia 

del proceso de aprendizaje siguiente.  

 Quién evalúa. Refiriéndonos exclusivamente a la evaluación interna (aquella 

que es promovida y llevada a cabo por los propios integrantes del programa educativo), 
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puesto que hablamos de evaluación del proceso de aprendizaje, los posibles agentes 

evaluadores serían el docente y el discente. De la intervención de ambos agentes, 

determinamos tres tipos de evaluación: la heteroevaluación, la autoevaluación y la 

coevaluación.  

En la heteroevaluación los evaluadores son personas distintas. La situación más 

típica es la del profesor que evalúa a los alumnos. En la autoevaluación los roles de 

evaluador y evaluado coinciden en la misma persona, es decir, el alumno evalúa su 

propio trabajo. Y la coevaluación se caracteriza porque unos alumnos o grupos de 

alumnos se evalúan mutuamente; en la que los evaluadores y los evaluados 

intercambian su papel alternativamente, es decir, un alumno evalúa a otro y 

posteriormente el primero de ellos evaluará al segundo. 

En este contexto de evaluación competencial, se considera fundamental 

incorporar la autoevaluación y la coevaluación a través de variadas herramientas de 

calificación como dianas de autoevaluación o telarañas de coevaluación.  

 Esta perspectiva compartida de la evaluación mejora la efectividad de los 

aprendizajes, facilita la toma de decisiones y muestra las competencias desarrolladas 

en diferentes contextos para que el alumnado se haga responsable de su proceso de 

aprendizaje a través del dominio de herramientas metacognitivas, lo que le hará cada 

vez más consciente de qué, cómo y para qué está aprendiendo. Así, se considerarán 

las fortalezas y debilidades del proceso de aprendizaje del alumnado para mejorarlo y 

favorecer, a su vez, el proceso de autorregulación. Dentro de este proceso el análisis 

de los errores aporta un interesante beneficio pedagógico, por lo que se le debe otorgar 

un lugar importante y necesario en el diseño del aprendizaje y la reflexión y pensamiento 

sobre el mismo. Por ese motivo, la aparición del error deberá entenderse como un 

proceso natural que permitirá trabajar a partir del mismo y proporcionará la oportunidad 

de guiar la reflexión del alumnado en el ámbito de la metacognición. 

No debe obviarse que el alumnado ha de ser sujeto activo de su proceso de 

aprendizaje y, por tanto, de su proceso de evaluación. Es por ello por lo que es 

importante que se haga saber al alumno qué se espera de él, que se le guíe en el 

reconocimiento de sus logros y dificultades, en la adopción de formas de autorregulación 

y en la valoración de los resultados de su esfuerzo y de sus desempeños. 
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Por último, será fundamental que los elementos que forman parte del proceso de 

evaluación (qué evaluar, cómo evaluar, cuándo evaluar y quién evalúa) sean 

coherentes y estén interrelacionados, de modo que en función del momento de la 

evaluación y del agente evaluador, se seleccionará una técnica concreta de evaluación 

y unos instrumentos específicos para la misma.  


